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El consumo de vino en Brasil
Brasil está viviendo un espectacular boom del vino que no sólo involucra a los vinos locales. Alrededor del consumo de vino se organiza toda un nuevo sistema que desarrolla disciplinas y ocupaciones variadas como la de Sommeliers, venta de cursos, publicaciones, artículos de accesorios, etc. 
Hasta hace poco tiempo atrás, tomar vino era un hábito restringido a quien tenía dinero de sobra, gusto refinado y cierta dosis de esnobismo. El universo que rodeaba a la bebida estaba repleto de rituales sofisticados y de un vocabulario apenas comprendido por entendidos. El vino no era tomado sino degustado. No tenía olor sino aroma. No era aguado o fuerte, sino ligero o con cuerpo. Para apreciarlo era preciso girar la copa para liberar aromas como "tostado", "mentolado" o que recordaban los de un "bosque húmedo".
En el último tiempo, ese comportamiento bizarro está siendo abandonado. La figura del especialista que abusaba de ese ritual pasó a ser tolerada apenas en las degustaciones en encuentros profesionales. Fuera de ese ambiente, el vino pasó a ser considerado una bebida accesible como cualquier otra. Se volvió un producto más barato, fácil de encontrar y de comprar. Ganó seguidores en todas las clases sociales. Y entró definitivamente en el gusto de los brasileños.
El vino se se ha convertido en un producto común en el carrito de la clase media. El 70 % de los clientes compra vinos regularmente. Eran menos del 15 % hace dos años. Las ventas crecen 20 % por año, más que cualquier otra categoría de productos:Los vinos están sustituyendo a los refrescos en el almuerzo de los domingos y a la cerveza a la vera de la piscina. Y se volvió el protagonista de una de las mayores explosiones de consumo en curso en Brasil 
Entre enero y febrero de 2007, fueron vendidos 11,7 millones de litros de vino en el pais, mas del doble de las ventas en los dos primeros meses de 2006. Los números acompañan una tendencia que comenzó a insinuarse en el año 2002. En aquel año, los brasileiros consumieron 49 millones de litros. En el 2006 fueron casi 70 millones de litros. El consumo de espumantes se duplicó en el período, llegando a 12 millones de litros en el año pasado. 
Qué es lo que llevó a esa explosión del consumo de vinos?  Cuando los vinos importados de América del Sur, principalmente de Chile y Argentina, tomaron contacto con los supermercados. Fue una estrategia planificada por esos dos países, grandes productores mundiales de bebidas, que apostaron a una fórmula de exportar grandes volúmenes para Brasil con precios más bajos.  Brasil es un mercado tan importante como Europa o los Estados Unidos".
Con esa estrategia, los importados dominaron el mercado. Hace tres años el 53 % de los vinos vendidos en Brasil eran nacionales. Hoy, de cada diez botellas colocadas a la venta, solamente tres son brasileros. De las siete restante, cuatro son sud americanas. Hace dos años los vinos mas importados por Brasil eran italianos. Los sud americanos crearon un nuevo mercado, forzaron a los productores brasileños a hacer vinos de mejor calidad, y sobre todo, impulsaron los precios para abajo.
El precio del vino cayó a la mitad en los últimos dos años. Antes un consumidor tenía que pagar por lo menos R$ 30 para tomar un vino de buena calidad. Bajo ese precio solo encontraba alternativas ruines, los llamados vinos de damajuana, que ni siquiera son hechos con uvas para la producción de esta bebida, como los varietales franceses cabernet sauvignon o merlot. Hoy hay etiquetas de buena calidad entre R$ 12 a R$ 18 Aproximadamente el 85 por ciento de las ventas son de vinos que cuestan hasta R$ 15 la botella.
Para atender la demanda, los supermercados tuvieron que aumentar el espacio dedicado a los vinos. En Wal-Mart, por ejemplo, planean comprar 30 % mas de vino en relación al volumen adquirido el año pasado. También surgió un nuevo tipo de negocios: las importadoras de vino. Su número era insignificante en el comienzo de la década. Hoy hay mas de 200 distribuidas por el país. "Lo que ocurre es una sustitución gradual de vinos de damajuana por los vinos finos". Esto hizo que el comprador buscara locales especializados para comprar, lo que no suele ser frecuente de encontrar.
Debido a esta onda de crecimiento, el consumo de vino de Brasil, que es de 2.9 litros per cápita por año, deberá aumentar a 9 litros per cápita en los próximos . Es un número todavía distante. Países como Francia, Itália y Portugal consumen más de 50 litros per cápita por año. En Chile, el consumo es de 20 litros per cápita. En Argentina, llega a 30.
Será el próximo nivel de Estados Unidos, un país igual a Brasil, que no posee tradición vitivinícola. Brasil será uno de los dos mercados más importante del mundo.
El aumento del consumo ha tenido efectos indirectos. Los principales son el aumento del número de libros, cursos, eventos y grupos que se reúnen para aprender sobre esta bebida y degustarlas. Existe una sensación generalizada de que el vino está en alza. Fueron lanzados decenas de revistas y libros destinados al vino en los últimos tiempos. Hace dos años, Larousse lanzó una enciclopedia sobre vinos en portugués. Vendió 100 mil ejemplares. Ese número superó todas las expectativas. Todavía más si consideramos que el precio era de R$ 120. Al contrario de lo que acontece con los libros comunes, que venden más en el lanzamiento y después pierden interés, libros sobre vinos se venden más cada mes 
El crecimiento del número de cursos sobre vino es otro indicador del aumento del interés de la sociedad por la bebida. la demanda por cursos creció 30 % al año desde el 2003. 
El número de cursos superiores también crece. Hace dos años sólo había una carrera académica para el vino en Brasil, en el SENAC de Bento Gonçalves, Rio Grande do Sul. Hoy hay cursos de graduados y pos graduadosen la Universidade Federal do Rio Grande do Sul (UFRGS), en el Centro Federal de Educação Tecnológica (Cefet), en la Universidade de Caxias do Sul, en Rio Grande do Sul y en el propio Senac. De acuerdo con esas instituciones, la demanda por esos cursos se triplicó en los últimos dos años.
En la mayoría de los casos, una demanda por los cursos de Sommeliers es una nueva profesión que surge a partir del vino. Se han formado cerca de mil Sommeliers en  Brasil. En los restaurantes más sofisticados es común ver dos. Es el caso de Varanda Grill, de São Paulo. La carta de vino de Varanda es considerada una de las mejores del país. Se venden  3 mil botellas por mes. El vino está presente en el 90 % de las mesas del restaurante.
Del lado de los consumidores, el tamaño de la onda de Brasil puede ser dimensionado por la internet. En Orkut, el sitio de relacionamiento más visitado en el país, hay más de mil comunidades sobe vino. En Yahoo! Groups, el sitio de discusión de Yahoo, hay 580 cofradías on line. Son personas que combinan por Internet dónde y cuándo se van a encontrar para degustar vinos.
Con todo esto, aún a los brasileños el vino les genera “miedo y fascinación”. Los brasileños ven al vino como si fuera un plato volador: con miedo y fascinación”, porque el brasilero “no nace con la cultura del vino, no ve el vino como parte del paisaje, como sí le pasa a los europeos”.
Dos claves fundamentales para ingresar en el mercado brasileño: el precio y la educación.
El miedo del consumidor es el que surge ante precios elevados en la carta de los restaurantes. El vino importado se paga tres veces el valor de origen, por los altos impuestos pero sobre todo porque, casi todas las importadoras manejan altos márgenes de ganancia, 
La fascinación, en cambio, nace de la sofisticación que ofrece la bebida, para un mercado exclusivo. En los restaurantes típicos brasileros no se consume vino sino cerveza. Ofrecen comidas muy pesadas y no existe el hábito de maridarlas con vino. Sólo hay dos platos donde sí se ha comprobado una relación: la manteca va con el Sauvignon Blanc y el bobó con los espumantes,
Pero sí hay vino en las “churrasquerías” (similares a las parrilladas) y en los restaurantes de comida europea. Quien desee ingresar al mercado brasilero debe tener en cuenta, además, que la realidad de ese país es heterogénea: la sociedad es desigual y además existen diferencias geográficas sustanciales. 
La mitad de la población en Brasil hoy tiene poder adquisitivo para beber vino o está en condiciones económicas de comenzar a probarlo. La tendencia es que más personas van a beber buenos vinos.
Brasil tiene una producción aproximada de 270 millones de litros de vino al año, de los cuales el 80% no tiene buena calidad enológica, Pero el resto (el de cepas viníferas) está creciendo en producción y consumo. En los supermercados y restaurantes brasileños hay una infinita variedad de marcas internacionales, pero el 60% son de Chile o Argentina

